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Y acabó Dios su ®bra; y reposó el día sétimo.
Y bendijo el dia sétimo, y santificólo. is

Gen. Cap. II. v. 2 y 3.

Santificar las fiestas.

(Tercer mandamiento de la ley de Dios.

Ventajas de las riquezas.

IV.
Cuando se olvida la idea cris

tiana de la pobreza, y el dogma 
sublime y consolador de los pre
mios y goces eternos, reservados 
á los pobres de espíritu; cuando 
prevalecen en el mundo la codi
cia y la soberbia, el apetito de
sordenado de ser, y tener de go
zar y sobresalir; cuando los en
tendimientos pierden la fé y la 
esperanza en los goces del cielo, | 
y los corazones se enfrescan en I 
los efímeros y degradantes delei
tes de la tierra, no es maravilla 
que la pobreza sea mirada como 
un mal, y como deshonra, y ca
lamidad intolerable dándose el 
tristísimo espectáculo deque unos i 
a otros se atropellen los hombres ; 
en las avenidas de la fortuna, con ¡ 
la mira de sacudir por todos los I 

medios, buenos ó malos,el suave 
yugo de la pobreza. De aquí na
cen los grandes peligros de la po
breza. Por la indigencia se come
ten muchos pecados y delitos, di. 
ce.el sábio. (1) Lqs dias del pobre 
lodos son malos. (2) Corno si la 
pobreza fuera deshonra, ó peca
do, acontece en el mundo que el 
pobre es odioso á su prójimo, 
mientras el rico reune en torno 
muchos amigos. Etiam próximo 
suo pauper odiosus est, amici vero 
divitum rnulti. (3; Hablará el po
bre con acento suplicante, y res
ponderá el rico con aspereza y 
rigor. (4) La riqueza engendra 
corazones altivos, dados á la 
opresión, y como ofrece el poder 
y la fuerza, difícil es que los po-

1 PJccIe., XXVI1.
2 Pvov. XV.
3 Ibid XIII.
4 ibid XVIII.
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brea prevalezcan sobre los ricos ; 
aun teniendo de sp parte la ra- 
zon y la justicia, y se verifica de ;■ 
ordinario la sentencia del Ecle- 
siástíco: Que los pobres en todo i 
género de conflictos vienen á ser i 
victimas de los ricos. Pascua divi- :¡ 
him suiitpauperes. (1) La pobreza, 
dice Boecio, os la madrastra de 
la disciplina. (2) Y Casivoloro, (3) ; 
al ver los pecados á que conduce i 
la pobreza , decía : Justamente 
huimos de la indigencia que oca
siona muchos excesos ; porque : 
acosan y humillan á los pobres la 
riqueza y el poderío de los sober
bios potentados, de los cuales de- , 
cia Ovidio: (4) ¿No sabéis que los | 
poderosos tienen muy largas las 
manos?

Mejor se explica Salomen, que 
con luces soberanas aconseja al 
pobre diciendo : No murmures 
del rico en el secreto de tus pen
samientos, ni maldigas al pode
roso en lo mas retirado de iu 
aposento, porque hasta las aves 
del cielo publicarán tu voz. Quia 
etiani aves coeli portabunt vocem 
tuam (5). Toda indigencia es ma
la, dice Aristóteles (6). Nada hay

( Cap. XIII.
*¿ Lib. 3.° de disciplina seholastica.
3 Lib. i.* epistolarum
4 hi epistolis, 

Ce le. X.
(> r.° RcÚm.

mas duro que la infeliz pobreza, 
dice Juvenal (1). Y el poeta Mar
cial decía (2), que el pobre, si re
coge amistades , las encuentra 
bien amargas y costosas. La li
bertad del pobre es bien triste; 
consiste en suplicar cuando pa
dece necesidad, y en callar cuan
do sufre el rigor de la afrenta, ó 
de la opresión (3). Y Salustio de
cía: En toda contienda, el pode
roso se sobrepone al débil, pero

* aunque haya sido injuriado, no
■ tome venganza, pues su poderío 

le liará aparecer como agresor, 
no como agredido. En toda re
pública se vé que ¡os pobres mi
ran á los ricos con ojos de en vi-

■ dia, aborrecen lo antiguo, desean 
I' lo nuevo, intentan cambios so- 
'■ cíales, y quisieran que todo su- 
i; friese súbita mudanza y radical

: transformación (4). Peligrosa es 
. la pobreza para los que han roto 
I el freno de la Religión y renun- 
i ciado á los goces eternos, pro- 
i metidos á la virtud. ¿Corno des- 
; cribir el negro cuadro de la co- 
‘ dicia, dueña del corazón de los 
¡ necesitados? Ella es la que abre 
i su entendimiento á todo error, 

su corazón á todo deseo culpable 
y su alma a todo intento crimi-

1 Lib. l.°Satyra3.
2 ! 0 Epigf'arii. cap. V.

J uvcnal. hib'. Ln Salra 3.
4 :?;>!uina ■ ti (>¡i>linarti'.
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nal. Ella apaga |ia fé, enerva el 
sentido moral, enflaquece la es
peranza, y mata 1.? caridad, en
cendiendo el fuego dé los ódios, 
de los rencores y de las vengan
zas. Ella es la que pone en boca 
del pobre mal educado palabras 
de maldición y de blasfemia, y 
arranca de su pecho imprecacio
nes horrendas contra el cielo y 
la tierra, contra Dios y ios hom
bres. Elíases la que arma su bra
zo con la tea y el p'nñal, para in
cendiar y matar, para talar y des
truir.

Ella es, en suma, la que per
vierte y corrompe á las muche
dumbres, y las degrada y envi
lece, auxiliada por incesante pro
paganda de utopias irrealizables 
y de brillantes quimeras, que no 
dan otro fruto sino ruinas y san
gre, desesperación y muerte. 
Mejor es y mas sabroso un pe
dazo de pan logrado con el sudor 
del rostro que el puñado de oro, 
arrebatado contra la ley de Dios 
y con horrenda violación de la 
justicia. Dichosos ¡os pobres de 
espíritu porque ellos poseerán un 
reino de gloria. Yo’he visto al rico 
soberbio, ensalzado como el ce
dro del Líbano, pasé á ver Su 
gloria, y ya no existía. Herido 
por la mano de Dios, cayó estre
pitosamente de la cumbre de la 
soberbia al abismo de la indigen

cia. ¿Qué h‘ nnrovecha al hombre 
poseer todo el mimdo si pierde 
su alma? Hay en el rielo una pro
videncia que vela so icita por el 
hombre, su obra piediíecta, y yo 
puedo asegurar que no he visto 
jamás a¡ po.b.i (• jus,l.o y honrado 
en la miseiia y el abandono, ni 
se vió jama* que seis hijos hayan 
mendigado ei pao. Joven fui, va 
soy viejo, y n-; he visto un solo 
ejemplar de esta naturaleza. Veo 
mas bien confirmada por la his
toria la eterna verdad de esta 
sentencia divina que convendría 
gravar en todos los corazones, á 
saber* que la justicia eleva y en
riquece á los pueblos, y el peca
do los envilece, y los hace mise
rables y desgraciados. Justitia 
elevat gentes, míseros fácil populas 
peccatum. Amen.

———--

CIENCIA VERDADERA.

—Amigo Matraca: ofreció usted hace 
mucho tiempo demostrar que los hombres 
grandes fueron siempre muy piadosos, y 
quisiera ver cómo sale usted del apuro, 
[lora es ya de que cumpla usted la pala
bra. No vaya usted á ser como los relo
jes de sol que apuntan y no dan.

—No, Blas; yo apunto y doy, y ade
más hago blanco. Ofrecí probarle que los 
hombres verdaderamente sabios fueron 
siempre hombres de fé y le lo cumpliré. 
De esta manera caerás del asno que mon



Boletín Dominical.60

tas, tú y muchos como tú, que creen que 
la ciencia está reñida con la religión.

—Yo, como oigo á todos los que hoy 
se la echan de sabios decir que no creen 
en nada.

—Porque esos sabios saben tanto como 
mi suela de zapato.

—Hombre, no diga usted eso.
—Lo digo, porque veo que hacen lo 

que la suela: recoger lo que á otro se le 
cae después de haberlo estropeado.

—¡Tio Matraca!
—Lo que tú oyes. Esos individuos que 

hoy hacen tanto ruido valiéndose dei 
bombo de la prensa moderna (instru
mento dispuesto á dar serenatas á todo 
el que las paga), esos individuos, digo, 
no suelen ser sino unos cursis del saber 
humano que se han dedicado á fabricar 
lentejuelas con oro ageno para brillar á 
poca costa.

—Los hay que saben mucho.
—Sí, mucho.... de lo que otros inven

taron. ¿Y te parece que por eso pueden 
decir ya que son mas sabios que los mis
mos inventores?

—No por cierto.
—Pues entonces, juzga lo que debere

mos pensar de unos mamarrachos que no 
llegando al zapato de los grandes maes
tros se atreven sin embargo á enmendar
les la plana blasfemando del Dios que 
aquellos adoran con toda su alma, y ríe 
la religión que aquellos reconocieron por 
única verdadera.

—Tal vez estos hayan descubierto al
guna cosa nueva.

—Sí, la osa mayor. ¡Infeliz! ¿Tu sabes 
lo que estos han descubierto?

—Qué.

—El arte de medrar á costa de los 
tontos y el de hacerse ricos á costa de 
los malvados; es decir, el arte de cam
biar blasfemias por monedas de perro 
grande. Esa es la ciencia nueva que han 
inventado los sabios que tú admiras; ese 
es el arte que han descubierto lodos esos 
que escriben los periódicos que tú lees. 
Y sino dime: fuera de la impiedad, ¿en 

i qué sobresale esa gente? ¿dónde están 
sus obras maestras y sus grandes des
cubrimientos? En ninguna parte.

—Hombre, no diga usted eso; unos 
saben matemáticas, otros astronomía, 
otros física, otros química...

—Sí, unos saben las matemáticas, que 
desarrolló Pascal, otros la astronomía 
que descubrió Keplero, otros la física que 
adivinó Newlon, otros la química que 
fundó Liebig,

—Bien, y qué quiere V. decir con 
esto?

—Que los tales sábios son simplemente 
unas medianías, y que por lo mismo de
bían tener menos orgullo y mas sentido 
común.

—¡Sentido común!
—Sí, sentido común, que es el sen

tido que enseña á los cortos de vista á 
dejarse guiar por los que la tienen mas 
larga.

Newlon, Keplero Kiebigy Pascal, vie
ron claros los fundamentos en que des
cansan las verdades de la fé, y con lodo 
su talento asintieron á ellas. ¿Quiénes 
son ahora estos cegatos para negarlas 
en nombre de la ciencia?

—De manera que usted sigue creyen
do que los grandes genios fueron hom
bres de fé.
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— Lo creo, y tu también lo creerás 
cuando veas como se expresaron. Escu
cha á Klepe.ro; oye lo qú.a decía este go
mo que descubrió laórbilade los planetas.

«Os doy gracias, Creador mió y Señor 
mió. por haberme proporcionado tal ale
gría en el estudio de vuestra creación. 
He dado á conocer á los hombres la mag
nificencia de vuestras ¡obras en iodo 
aquéllo que mi espirito limitado ha po
dido comprender de vuestra inmensidad. 
Si algo he dicho, Señor, que sea indigno 
de Vos, si he dado alguna cabida á las 
satisfacciones del amor propio, perdo
nádmelo misericordiosamente.»

-—Hombre piadoso era. el tal, Keplero.
—Comoque tenia verdadero talento- 

Oye ahora al eminente Hunifri Dawy, 
uno de los sabios <¡ue mas contribuyeron 
al desarrollo de la física moderna.

«La influencia de la religión (decía) 
sobrevive a todas las alegrías terrestres 
y gana fuerza á medida que los órganos 
envejecen y el cuerpo se aproxima á su 
disolución. Semeja á la estrella resplan
deciente de la tarde que brilla en el ho
rizonte de la vida, y estamos bien segu
ros vendrá á ser la" estrella de la maña
na en otra vida, es decir, después que 
haya enviado sus rayos á través de la 
muerte.»

Luego anadia:
«El hombre se hace mejor á medida 

que se hace mas sabio; sube á la vez las 
gradas de la ciencia que las de la virtud. 
Cuanto mas adelante penetra su mirada 
en los misterios de la ciencia, mas se 
llena su corazón de una fé sublime.»

¿Eso querrá decir, que cuánto mas 
claro vé mas fé tiene?

, —Justo.
I —Entonces ¿por qué algunos hombres
I! son tan incrédulos?

—Porque tienen turbio el cristal del 
!¡ corazón, qiie.es por donde entre la luz en 

el alma (1).
Pero sigamos adelante. Oye ahora á 

p Oersted, el que descubrió las relaciones 
entre el magnetismo y la electricidad: 
«Gran cosa es, decía, la gloria de la in- 

; mortalidad; pero si no se halla sostenida 
h por la esperanza de una inmortalidad 

mas alta, si n > es reflejo de una vida 
p eterna, ¿qué será sino vana ilusión?

—'Cambien era hombre de fé.
—Pues Ampere, el célebre químico, la 

i tenia tan arraigada que ai morir, ha- 
' biéndole querido leer un pasaje de la 
¡ imitación de Cristo, contestó: «Sé todo 
ese libro porque lo llevo impreso en mi 
corazón.»

—Vaya... veo que Ingente gorda creía 
á puño cerrado.

j —Pues no he acabado aún. Mira el 
■ epitafio que compuso Copérnico para su 
i sepultura:

«Señor: no pido una gracia igual á la 
p de Pablo, ni pido tampoco el perdón de 
h Pedro, solo imploro fervientemente el 
i, que otorgasteis al ladrón en el madero 
¡I de la cruz.

—¡Caracoles!
; —Pues aun queda otro: aun queda Lins

neo, uno de los primeros naturalista- 
del mundo:

«Despierto, exclamaba, vi pasar á un
------ _-

1 Que js por lo que dijo Jesucristo: 
«Bienaventurados los limpios de corazón, 
porque ellos verán á Dios.»

Klepe.ro
qiie.es
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Dios sempiterno, inmenso, omnisciente, 
omnipotente y me quedé asombrado.»

Y Kielmeyer espresaba así su opinión 
acerca déla inmortalidad del alma:

«Hay en el hombre muchas cosas que 
se pierden; pero todo lo que pertenece al 
espíritu, ha sido hecho para vivir oler- , 
namente.»

En fin ¿para qué he de cansarte? Baste 
añadirle que no ha habido ningún sabio {' 
verdadero, que no haya unido la sabi- . 
duría á la piedad.

—Pero, diga usted, lio Matraca, y lo
dos esos génios de quien tanto se ha ha
blado en el mundo, como Buffon, Guvier, 
Franklin, Boherave, Hoffman, Volla, Gai- 
vani, Humbóll, ¿tenían también fé?

—Todos la tenían y de ella dejaron ¡j 
bellísimas pruebas.

—Y aquellos célebres literatos y poe- 
tas que se llamaron Goethe, Dante, Pe- í 
trarca, Cervantes, Camoens, Tasso.....

—Todos reconocieron las verdades de I 
la religión; diré mas: aun los mismos in
crédulos célebres que las atacaron, 
cuando su orgullo les dejó una tregua, 
bajaron la cabeza. Ahí está Rousseau, 
Voltaire, Napoleón, Proudhon y otros I 
mil.

En fin, seria el cuento de nunca acabar | 
porque podría multiplicar las citas hasta 
el infinito. .

—Pues multiplíquelas V. ■- ¡
—No, que sería cansarle. Acabaré di- ¡ 

ciándote solamente lo que decía Eusebia:
«Toda la vida humana descansa en la 

fé y en la esperanza.»
Y lo que decía Teodorelo:
«No podemos llegar á saber nada sin 

haber creído antes.»

Y lo que decía Séneca:
«La vida individual y la social.. .. es

tán subordinadas á la té, pues por la fé 
adquiere el hombre la certeza sobre la 
mayor parle de las cosas.»

Y lo que decia Grocio:
«Suprimid la fé y desaparecerá la 

historia.»
Y lo que decía Pascal:
«Débil debe ser la razón del que na 

cree mas que lo que comprende, porque 
es que no ha comprendido que hay cosas 
incomprensibles.»

Y lo que decía Platón:....
—¡Cáscaras! lio Matraca; y decia Vd. 

que no multiplicaba.
—Pues me queda muchísimo, hijo mío, 

y podria aun continuar multiplicando.
—No hay necesidad, lio Matraca; no 

hay necesidad. Estoy convencido que 
los hombres de verdadero talento no han 
sido incrédulos. Pero digo yo; ¿los ta
lentos modernos han sido lo mismo?

—Lo mismo exactamente.
No ha mucho moría el célebre quími

co Dumas, y poco antes de morir excla
maba ante la Academia de Ciencias de 
París: «Señores, cuando á mayor altura 
llega la ciencia en el descubrimiento de 
las leyes de la naturaleza.... ve con toda 
claridad (pie hay algo que la aventaja y 
que ese algo es la í'é del carbonero que 
cree sin sombra de duda todo lo que le 

i ha enseñado el catolicismo y el cura de 
su aldea.»

—¡Canastos! éste si que era francote, 
i —Pues era uno de los primeros quí

micos del mundo.
1 Lo mismo que el célebre M. Pasleur, 

¡ el gran inventor del contraveneno' para



Boletín Dominical. (53

curar la rabia, el hombre que con sus 
descubrimientos está hoy llamando la 
atención de Europa entera, y que sin 
embargo, no se desdeñaba hace algunos 
meses de dar pruebas de su fe y de su 
piedad, llevando una luz co una proce
sión de la Santísima Virgen. Pregunto 
yo, Blas, ¿será que osos hombres harán 
eso porque saben poco?

—No.

I _ _ NOTICIAS.

¡ Durante las fiestas que se celebren en 
I Roma con motivo del Jubileo sacerdotal 
I de Su Santidad, tendrán lugar algunas 

canonizaciones y beatificaciones, siendo 
las mas problables las de los siete Bea
tos fundadores de la Orden de los Sier
vos de la Virgen de los Dolores, y las 
de los Beatos Pedro Cía ver, Juan Berk-

—Luego lo hacen porque saben mu- i 
cho. •

—No hay duda.
—Pues entonces, ¿qué merecen los ■ 

que sin poder llegarles al zapato se em- | 
peñan en tocar el bombo de la ciencia ¡ 
para hacernos creer que todo es men- ; 
tira?

Pero, no, no es eso lo que ellos bus- i 
can al locar el bombo; lo que ellos bus
can es otra cosa: son los cuartos. Han 
visto que el publicar periódicos de á 
perro grande, con mamarrachos pinta
dos, diciendo qife no hay Dios produce 
mucho, y se han dedicado todos á blas
femar á jornal.

¡Ah, farsantes! Y esos son los que di
cen que van á ilustrar al pueblo.

Buenas ilustraciones
nos van trayendo
los Judas de á diez céntimos
que van saliendo;
¿Quién había visto, 
por un perro sin rabo 
vender á Cristo?

Y esos son los maestros 
de la gran ciencia, 
que ofrecen ilustrarnos 
con su experiencia;
los que aseveran
que no existe el infierna...

Eso quisieran. A. C. y G.

mans y Alfonso Rodríguez.

La Unitá Calfolica publica unos bellí
simos versos de nuestro Santísimo Pa
dre, los cuales forman parle del Apén
dice nivíshno á las inscripciones y poe
sías de Su Santidad, recientemente 
dados á luz en la tipografía Vaticana. 
El Pontífice se dirige en esta poesía á 
un ilustre coronel de sus guardias no
bles, el conde Servanzi, y le pregunta 
si podrá jamás extinguirse en su noble 
pecho el antiguo amor y adhesión al Su
mo Pontífice y á la Iglesia católica. Siem
pre, contesta, á pesar de las lisonjas y 
engaños de sus enemigos, el conde Ser
vanzi conservará inextinguible amor á la 
Santa Sede.

El limo. Sr. Obispo de Plasencia ha 
hecho un donativo importante al asilo 
de ancianos que dirigen en Béjar las 
hermanitas de los pobres.

En el último correo de Filipinas han 
salido de Barcelona para tierra Santa 
cuatro religiosos franciscanos proceden
tes de los Conventos de Santiago y Chi
piosa.

L i hermana da la caridad del Hospi
tal de San Lázaro de Sevilla, Sor .loa- 
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quina Pérez, ha sido agraciada por el ! 
rey de Portugal con el diploma y meda- : 
lia de plata de Beneficencia por los ca- ’ 
rilativos socorros y cuidados prestados I 
á los marineros portugueses en la isla 
Cristiana durante la pasada epidemia 
colérica.

Gobierno á raíz de los sucesos consabi
dos, yendo como superior de la misión 
que allí se mandó, en la que empleó todo 
su tacto y su saber.

En suma: el P. Ibañez es por todos 
conceptos uno de los misioneros y de los 
españoles mas meritorios de nuestras

Un incansable misionero, un religioso j 
benemérito de nuestras posesiones Fili- ¡ 
pinas y Marianas, el virtuoso recoleto i 
P. Fr. Aniceto Ibañez, ha sido signifi- I 
cado por el ministerio de Ultramar al de h 
Estado para la concesión de la gran cruz || 
de Isabel la Católica, premio de sus mu- H 
ehos y relevantes servicios.

Lleva de residencia en Ultramar el jl 
padre Ibañez 34 años, y es conocido y ¡¡ 
apreciado de casi la totalidad de los fun- i| 
cionarios públicos que allí han estado, y ! 
muy en particular de los 750 deportados lí 
que se mandaron á Marianas en 1871 y h 
para quiérids fué una verdadera Provi- " 
dencia, que llegó hasta fundar por su 
propio esfuerzo un hospital, en donde re- ; 
cibieron no pocos, con los auxilios cor- ¡ 
porales, los consuelos déla religión.

Muchos de aquellos procesados polili- l| 
eos que aún viven, no pueden oir sin 1 
conmoverse el nombre de este celosísimo [í 
sacerdote.

El P. Ibañez posee á la perfección va- | 
rios idiomas; ha contribuido mucho a 
propagar el habla de Castilla en Maria- 
rianas, escribiendo en castellano y en 
chamorro el libro titulado El verdadero I 
cristiano instruido, y un vocabulario y i 
una gramática que le encargó un Gober- i 
nador general.

A pesar de sus achaques y de sus 70 ,, 
años, pasó á las Carolinas por orden del d

posesiones del extremo Oriente.

ARQUITECTURA 
dk las Catedrales y Colegiatas de 

España.

Albarracin. Greco-romana. Una sola 
nave.

Alicante. 1616. Renacimiento.
Almería. Gótica. 1543. Portadas de 

orden corintio.
Astorga. Gótica. Siglo XVI. Exterior 

de gusto barroco.
Avila. Bizantina. 1091 á 1107.
Badajoz. Gótica. 1284. Buen claustro, 

y decorada en su interior.
Barbastro. Gótica. Siglo XIV.
Barcelona. Gótica. Varios siglos. Pura, 

y acabada en su interior.
Búrgos. Gótica. Varios siglos. Cruce

ro, del Renacimiento en algunos adornos-
Cádiz. Greco-romana. 1722. Pistilo 

churrigueresco.
Calzada (Santo Domingo de la). Gótica. 

Siglo XV.
Canarias. Renacimiento. Siglo XVI. 

Reconstruida completamente en el siglo 
XVIIL

Cartagena. Greco-romana. Varios si
glos. El templo mayor es moderno; ade
más está la catedral antigua que hoy 
sirve de parroquia.

(Continuará.)

ímp. Católica, Huerto del Rey, 13.


